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JUAN da testimonio de Jesús 
 

(1,19-28) 
 

TEXTO 
 

1,19. “Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 

Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: ‘¿Tú quién eres?’. 

20. Él confesó y no negó; confesó: ‘Yo no soy el Mesías’. 

21. Le preguntaron: ‘¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?’. Él dijo: ‘No lo soy’. 

‘¿Eres tú el Profeta?’. Respondió: ‘No’. 

22. Y le dijeron: ‘¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los 

que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?’. 

23. Él contestó: ‘Yo voz que grita en el desierto: Allanad el camino del 

Señor, como dijo el profeta Isaías’. 

24. Entre los enviados había fariseos 

25. y le preguntaron: ‘Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni 

Elías, ni el Profeta?’. 

26. Juan les respondió: ‘Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno 

que no conocéis, 

27. el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la 

sandalia’. 

28. Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba 

bautizando. 

 

1. UBICACIÓN HISTÓRICO-LITERARIA 
 

1.1. Palestina. Siglo I. Dominación romana. Gobierno sacerdotal en connivencia 

con Roma 

1.1.1. Aparece JUAN: denuncia, metanoia, busca acelerar la llegada del Mesías: 

bautiza ‘para el perdón de los pecados’ 

1.1.2. Alarma de las autoridades judías, investigación, desconcierto 

1.1.3. Juan no habla de futuribles; advierte: ese ‘Uno’ ‘ya está entre vosotros’ 

 

2. UBICACIÓN HISTÓRICO-TEOLÓGICA   

2.1. Existencia de Sinagoga judía y Comunidades bautistas. Ambas anticristianas 

2.1.1. La Sinagoga seguía esperando que el Mesías saliera de entre sus filas 

2.1.2. Los Bautistas identifican a Juan, su fundador, con el Mesías 

2.1.3. Para los Cristianos el Mesías/Salvador había sido Jesu-Cristo 

2.1.4. Este es el origen de la presentación apologética que hace el evangelista del 

Bautista 

2.1.5. Este decepcionaba a dirigentes judíos y fariseos (Sinagoga) 
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2.1.6. El evangelista invita  a los Bautistas a que sigan a su fundador, 

reconociendo que él no es... y sí es... 

2.1.7. El evangelista aprovecha para confirmar a los cristianos en su Fe en el 

Hombre que es Palabra, Verdad y Vida: Jesús, el ‘Esposo’, el ‘Hijo de 

Dios’ 

 

3. JUAN, UN HOMBRE 
 

3.1. Juan, en este evangelio, sólo hay uno, por lo que no necesita calificativo que 

lo distinga de cualquier otro inexistente 

3.1.1. Los sinópticos le llaman Bautista 

3.1.2. Para el 4º evangelio Juan es un ‘hombre’. Jesús será ‘el hombre’ 

3.2. Juan es alguien conocido 

3.2.1. De él se habla en 1, 6-8; 15.17.19-34; 3, 22-4, 3; 5, 33 

3.2.2. Pertenece al Pueblo de Israel; es un judío 

3.2.3. Fue ‘el mayor nacido de mujer’ dentro del judaísmo 

3.2.4. Quien descubrió a Jesús como ‘la Vida que era la Luz’ 

3.2.5. El que se presentó a sí mismo como el ‘testigo de dicha Luz’, que brillaba 

en medio de la Tiniebla o del mundo hostil, que intentaba extinguirla 

3.2.6. El que dio ‘testimonio de la verdad’ (5, 33) 

3.3. Esta sección (1, 19-51) está integrada por 4 episodios; cada uno de ellos 

desarrolla una afirmación hecha ya en el prólogo 

3.3.1. En el 1º Juan niega ser el Mesías (1, 19-28) ante la comisión 

investigadora: “No era Él la Luz, sino el que daba testimonio de la Luz”. 

Desarrolla lo afirmado en 1, 8 

3.3.2. En el 2º presenta a Jesús viniendo hacia él (1, 29-34), aclarando lo dicho 

en el Prólogo (1, 15): “Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se 

ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo”: identidad y misión 

del Mesías 

3.3.3. El 3º (1, 35-42) hace un nuevo pase de Jesús, repitiendo el testimonio de 

Juan y 2 discípulos de este se van tras el “Cordero de Dios”. Aclara lo de 

1, 15: “se ha puesto delante de mí” 

3.3.4. El 4º y último (1, 43-51) presenta a Jesús llamando a Felipe y Natanael, 

de Betsaida, se inicia el cumplimiento de 1, 31: “Para que sea 

manifestado a Israel”: objetivo de la misión de Juan 

3.3.5. La mano del redactor último se pone de manifiesto en la estructura literaria 

 

4. DECLARACIÓN DE JUAN (1, 19-28) 
 

1, 19: “Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 

Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: ¿Tú quién eres?” 
 

4.1. ‘Los judíos’ se refiere, salvo en algún caso puntual, a ‘las autoridades judías’, a la 

Institución o poder instituido, a los dirigentes 

4.2. Los ‘Sacerdotes y levitas’ representaban al poder sacerdotal 
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4.2.1. Los sacerdotes 

4.2.1.1. Sólo existían los integrados en el templo de Jerusalén 

4.2.1.2. Se apropiaron los oficios dominante, desde el sumo sacerdocio hasta 

‘oficiales’ y ‘policía’ del templo  

4.2.1.3. Fueron a Juan por si se declaraba Mesías o representaba alguna amenaza 

contra la Institución 

4.2.2. Los Levitas 

4.2.2.1. Se tenían por descendientes de Leví, pero no de la familia de Aarón, por 

lo que no podían ser sacerdotes 

4.2.2.2. La realidad histórica es que eran los descendientes de los sacerdotes de 

los santuarios locales que Josías hizo desaparecer con su reforma 

centralista y que pasaron a ser pasaron a ser empleados del Templo de 

Jerusalén, entre ellos la escolanía 

4.3. ‘Tú ¿Quién eres?’. Se exige a Juan que él mismo se defina ante la autoridad 
 

1, 20. “Él confesó y no negó; confesó: yo no soy el Mesías” 
 

4.4. De este modo el evangelista coloca a Juan ante sus comunidades bautistas 

4.4.1. ‘Confesó’, garantizó lo que no era y lo que sí era 
 

4.4.2. ‘Yo-no-soy’. Dios en el Sinaí se presentó a Moisés como ‘Yo-soy’ 

4.4.3. Jesús, en este evangelio, se presentará asimismo como ‘Yo-soy’ (4, 16) 

4.4.4. Por eso el evangelista, con descaro polémico hacia la pujante secta bautista, 

presenta a Juan como el que no-es: ‘yo-no-soy’ 

4.4.5. Luego, de Jesús, dirá Juan: ‘Éste es’ 

4.5. ¿Quién no es? ‘El Mesías’ 

4.5.1. Recuerda 1, 8: ‘no era él la Luz’ ni ‘la Vida’ ni ‘la Palabra’. Dirá de sí 

mismo a continuación: ‘yo voz’. En hebreo no suele  usarse el verbo ser: ‘esto 

mi cuerpo’, ‘esta mi sangre’ 
 

1, 21. “Le preguntaron: ¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías? Él dijo: no lo soy. 

¿Eres tú el Profeta? Respondió: no” 
 

4.6. Tampoco es Elías (Mal 3,22s) ni el Profeta (Dt 18,15). Habla de la persona, no 

de la misión 

4.6.1. Si no es ningún personaje mesiánico, si no implica realeza, ya nada les 

importa. Pero deben dar una respuesta a los que les han enviado  
 

1, 22. “Y le dijeron: ¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los 

que nos han enviado?” 
 

4.7. Los inquisidores judíos quedan desconcertados al oír de Juan que no se identifica 

con ninguno de los personajes esperados como salvadores ni con el Mesías. Por 

eso le cuestionan: ‘¿Quién eres?’ 

4.7.1. No bastan los noes mesiánicos 

4.7.2. Necesitan algo que responder, que se defina, qué pretende con sus denuncias -

el evangelista piensa en los seguidores bautistas 
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1, 23. “Él contestó: yo voz que grita en el desierto: allanad el camino del 

Señor, como dijo el profeta Isaías” 
 

4.8. “Declaró: yo voz” = evgw. fwnh.  = egó foné, sin artículo ni verbo copulativo. 

Yo sonido; no ‘la Palabra’  

4.8.1. Recuerda al Deuteroisaías (Is 40, 3). Se niega a identificarle con la Palabra; 

él es simple ‘voz’, mero ‘sonido’ 

4.8.2. La Palabra, el Mesías, el Esposo, viene detrás de él 

4.8.3. La razón es sencilla: su persona no cuenta; cuenta su misión: testimoniar 

quién es la Luz, la Palabra 

4.8.4. A los inquisidores no les convence que apele a Isaías. Los profetas han 

muerto. Para ellos no hay más voz que la Ley; y ella es su poder 
 

1, 24. “Entre los enviados había fariseos” 
 

4.9. El evangelista distingue a ‘los enviados’, de la Institución, y a los fariseos 

4.9.1. ‘Los fariseos’ constituían un grupo religioso muy legalista, con noviciado y 

compromiso. Unos 20.000 en aquellos días 

4.9.2. No viven de Roma, sino de la Ley y la Tradición. Eran la corriente rabínica 

de la estricta observancia de la Ley, sobre todo en lo externo. Sus escribas se 

consideraban los intérpretes auténticos y exclusivos de la misma.  

4.9.3. Serán los eternos opositores al Amor y la Verdad, proclamadas por Jesús 
 

1, 25. “Le preguntaron: entonces ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, 

ni el Profeta?” 

4.10. A los fariseos les interesa conocer la diferencia entre sus abluciones y el 

bautismo de Juan 

4.10.1. Bautizar estaba asociado a Moisés, Elías o el Profeta. Si Juan no era 

ninguno de los tres ¿Qué sentido tenía su bautismo? 

4.10.1.1. En aquellos días el bautismo se ritualizaba mediante la inmersión 

4.10.1.2. Significaba un cambio de situación: libertad para un esclavo o cambio 

religioso en un prosélito 

4.10.1.3. Conllevaba la ruptura con un pasado infiel, que quedaba sepultado en 

el agua (símbolo) 

4.10.1.4. Las Comunidades bautistas se consideraban realizadoras de la misión  

del Moisés, de Elías y de los profetas 

4.10.1.5. Las Sinagogas a su vez, al estar en manos de los sacerdotes y fariseos, 

aseguraban ser ellas las genuinas transmisoras de la Tradición 

4.10.1.6. El evangelista, la Revelación, va a dar una clara respuesta, ofertando la 

diferencia 
 

1, 26.  “Juan les respondió: yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay 

uno que no conocéis” 

‘Yo bautizo con agua’ 

4.10.2. Habida cuenta del contraste que va a hacer ente ‘agua’ y ‘Espíritu’, se 

podría traducirse ‘yo bautizo sólo con agua’. Igual que los fariseos 
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4.10.3. Al evangelista no le interesa señalar la diferencia primordial entre Juan y  

ellos: Juan bautizaba ‘para el perdón de los pecados’ 

4.10.4. Se centra en el ‘agua’, algo natural desde la creación. ‘El Espíritu’ es la 

Novedad celeste 

4.10.5. El ‘agua’, algo físico, sólo actúa en lo externo o material; ‘el Espíritu’ 

alcanza la interioridad 

4.10.6. El ‘agua’ puede simbolizar un cambio o metanoia; pero sólo ‘el Espíritu’ 

puede realizarla 

4.10.7. El bautismo de Juan, al ser sólo en ‘agua’, no podía ser definitivo; menos 

aún las abluciones fariseas 

4.10.8. Y les aclara: “en medio de vosotros hay uno que no conocéis”, sin precisar 

quién, porque no interesa el personaje, sino su misión 

4.10.9. Ese ‘uno’ ese alguien ‘a quien no conocéis’, con cuanto ‘conocer’ significa 

en hebreo. Así convierte a Juan en profeta y termina con la leyenda de Elías 

y de Nerón redivivos 
 

1, 27. “El que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa 

de la sandalia” 

4.11. Sigue la incógnita, señalando cual es el papel suyo y el del que viene detrás, que 

es mayor que él 

4.11.1. El gesto de ‘desatar la correa de la sandalia’ alude a la ley del levirato, 

según la cual, el hermano mayor del viudo tenía derecho y deber de casarse 

con la viuda y darle descendencia. Si renunciaba, el hermano siguiente le 

desataba la correa de las sandalias como gesto de pérdida del derecho y el 

que desataba se convertía así en el esposo (Dt 25,5-10) 

4.12. Juan no es el esposo. Lo es el que viene detrás de él, y como Éste no renuncia 

a su derecho de Esposo, Juan no puede tomar su puesto, no puede ¡desatarle 

la correa de su sandalia’ 

 

1, 28. “Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan 

estaba bautizando” 
 

4.13. Ha sido Imposible localizar Betania hasta el día de hoy. Ni Orígenes fue capaz 

de ello en el s. III  

4.13.1. ‘Betania’ pasó a ser -y así lo es en este evangelio- el símbolo del lugar 

donde Jesús crea Su Nueva Comunidad, la de los amigos del Resucitado 

4.13.2. ‘Betania’ es el lugar no físico que le preparó su pariente Juan. Y así se 

consideran aquí a las comunidades bautistas: preparatorias, no definitivas, 

del salto a la Nueva Comunidad o Iglesia 

4.13.3. Ambas están al oro lado del Jordán, fuera de la Institución. Implica ruptura, 

pues está presentando algo Nuevo. que está surgiendo 

4.13.4. Las aguas del Jordán están ahí como signo de algo definitivo. Fue el paso 

de Josué a la Tierra Prometida. Ahora es el inicio del Paso/Pascua de Jesús, 

Nuevo Josué, a la definitiva Tierra Prometida, al Padre 
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PRESENTACIÓN DE JESÚS (1, 29-34) 
 

TEXTO 
 

1, 29. “Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: ‘Este es el 

Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo’. 

30. Este es aquel de quien yo dije: ‘Tras de mí viene un hombre que está por 

delante de mí, porque existía antes que yo’. 

31. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea 

manifestado a Israel. 

32. Y Juan dio testimonio diciendo: ‘he contemplado al Espíritu que bajaba del 

cielo como una paloma, y se posó sobre Él. 

33. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: Aquel 

sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre Él, Ese es el que bautiza 

con Espíritu Santo. 

34. Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios”. 

 

1. ACLARACIONES 
 

1.1. Esta perícopa contiene el testimonio central de Juan sobre JESÚS 

1.1.1. La ausencia de auditorio convierte su contenido en mensaje universal y 

perenne 

1.1.2. Su estructura es concéntrica 

1.1.2.1. Señaliza quién es Jesús, ‘Mirad el Cordero de Dios’ (1,29) 

1.1.2.2. Cita algo que ya ha dicho: ‘éste es de quien yo dije’ (1,30) 

1.1.2.3. Autoconfesión de ignorancia, ‘Tampoco yo sabía’ (1,31) 

1.1.2.4. El blanco de la diana: he contemplado el Espíritu” (1,32)  

1.1.2.5. Otra cita de un dicho pasado, ‘aquel sobre quien veas’ (1,33b) 

1.1.2.6. Señalización: ‘dejo testimonio de que éste es el hijo de Dios’ (1,34) 

  

2. COMENTARIO 
 

1,2 9. “Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: Este 

es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” 
 

2.1. DÍA 2º, pues sucedió ‘al día siguiente’ 

2.1.1. Es como si se cerrara y abriera el telón en una obra teatral para cambiar de 

escena; un artificio literario 

2.1.2. Con ello comienza la sucesión de días, que culminará en el día 6º, como en 

Génesis, en el que tendrá lugar la creación del Hombre Nuevo 
 

‘Al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó’ 

2.1.3. No dice que creyera; sólo ‘al ver’, pues Juan sigue en el AT 

2.1.4. ‘Venía hacia él’, no va Juan hacia Jesús. Jesús es ‘el que viene’, el 

esperado, el que tenía que venir 
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2.1.5. ‘Exclamó’, testimonió, ésa era su misión 
 

‘Este es el Cordero de Dios’ 

2.1.6. ‘Cordero de Dios es más que un piropo, es un título mesiánico 

2.1.7. Debe entenderse en línea con el prólogo, donde la Palabra acampa. Hay que 

pensar en el cordero pascual del Éxodo 

2.1.8. El cordero del éxodo libró con su sangre al pueblo oprimido de muerte, 

tintando los dinteles de las puertas judías, y lo alimentó con su carne, 

iniciando así la liberación (Ex 12, 1-4) 

2.1.9. Este Cordero hará lo mismo, y de modo definitivo, en su Pascua 

2.1.10. Hay otros pasajes  del NT que completan esta visión salvadora de Jesús en 

terminología de Éxodo 

2.1.11. En el Evangelio 

2.1.11.1. Cuando habla del ‘verdadero pan de vida’ (6, 1s), del maná 

2.1.11.2. Cuando llegó la ‘hora’  de pasar de este mundo al Padre (13, 1) 

2.1.11.3. En la mención del ‘hisopo’ y la ‘sangre’ (19, 29) 

2.1.12. En las cartas 

2.1.12.1. Al decir que “ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo” l’ 

(1Cor 5, 7s.) 

2.1.12.2. Cuando Pedro presenta a Cristo, recordando que “ya sabéis que fuisteis 

liberados de vuestra conducta inútil, heredada de vuestros padres, pero 

no con algo corruptible, con oro o plata, 19sino con una sangre 

preciosa, como la de un cordero sin defecto y sin mancha, Cristo (1 Pe 

1, 18-19) 
 

‘Que quita el pecado del mundo’ 

2.1.13. ‘Quita’ o ‘está quitando’, pues es un participio de presente con fuerza de 

futuro, refiriéndose a la Cruz 

2.1.14. Define la misión del Cordero como la del que quita el pecado, en singular 

2.1.15. El mal es único, aunque se diversifique en pecados (8, 21.24.34) 

2.1.16. El mal ha existido siempre, es el vacío propio de la limitación humana 

2.1.17. No consiste en la no-adhesión a Jesús, esa será la consecuencia 

2.1.18. El mal consiste en cerrar los ojos a la Luz (tinieblas), a la Vida (muerte) 

2.1.19. La misión del Cordero será eliminarlo: ‘Yo soy la Luz’, ‘Yo soy la Vida’ 

2.1.20. ‘El mundo’, aquí, es la humanidad necesitada de salvación. En otros lugares 

se refiere a la tierra o la gente 

2.1.21. La presentación del personaje viene refrendada con una velada alusión a su 

bautismo, pues ‘el que quita el pecado’ está en paralelo con el que va a 

‘bautizar en Espíritu’ 

2.1.22. El bautismo es la adhesión a Cristo, no el rito, y es el único modo de 

quitarlo, “el que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge 

conmigo, desparrama” (Mt 12, 30) 

2.1.23. Los Sinópticos se detienen describiéndolo al detalle (Mc 1, 9-11; Mt 3, 13-

17; Lc 3, 21-22) 
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1, 30. “Este es aquel de quien yo dije: tras de mí viene un hombre que está 

por delante de mí, porque existía antes que yo” 
 

 ‘Éste ES’ 

2.1.24. ¡Por fin! Ahora adquiere sentido todo el Prólogo 

2.1.25. “A Éste me refería yo”, a JESÚS.  “Éste es de quien yo dije” 

2.1.26. ‘Un hombre’ conllevaba para ellos no sólo ser un varón, sino ser adulto, 

esposo; está pensando en la Nueva Boda-Alianza-Pascua. Se cumple lo 

anunciado en 1, 27 
 

1, 31. “Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea 

manifestado a Israel” 
 

‘Yo no lo conocía’ 

2.1.27. Y, a pesar de ello, el sentido de su bautismo, ‘he salido a bautizar’, era que 

‘Éste’ fuera ‘manifestara a Israel’ (Vino a su Casa, 1, 11) 

2.1.28. Entre Juan y Jesús no se dio una interrelación personal. Son 2 figuras  

2.1.29. La que pinta el evangelista es relación es de anuncio-realidad: ‘de modo 

que por él todos llegaran a creer’ (1, 7) 
 

1, 32.  “Juan dio testimonio diciendo: he contemplado al Espíritu que bajaba 

del cielo como una paloma, y se posó sobre él” 
 

‘Juan dio testimonio’ 

2.1.30. es lo que  interesa al evangelista: ‘su testimonio’   

2.1.31. ¿De qué? De lo que ‘he contemplado’; y no con visión física, sino 

experimentando cómo en Él se cumplía lo anunciado por los profetas 

2.1.32. En Él pone el evangelista la experiencia de la Comunidad que no puede 

concebir a Jesús sin el Espíritu, sin el Aire de Dios empezando a moverle 

de modo muy especial en su vida pública, mostrándose como lo que era: 

Hombre-Dios, el Mesías, en paralelo con 1,14.32 

2.1.33. Lo mismo sucedió con David al ser ungido: “Samuel cogió el cuerno de 

aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. Y el espíritu del Señor vino 

sobre David desde aquel día en adelante. (1Sam 16,13 

2.1.34. El autor se cuida de no decir que Juan bautizara a Jesús, implicaría 

subordinación, y eso era contrario a su intención apologética antibaptista 

2.1.35. ‘Dios es Espíritu’ (4,24); afirmar que bajó sobre Jesús y permaneció en Él de 

forma estable, es el modo humano de garantizar la realización del Proyecto 

divino mediante la humanidad de Jesús. Es una confesión de fe 

2.1.36. De este modo la condición humana llega a su cumbre en Jesús, al ser Éste el 

hombre acabado, perfecto: el Hijo del hombre, el Hombre 

2.1.37. Los hombres que aceptan de modo consciente el Proyecto divino se saben 

hijos de Dios. Con toda razón que las Comunidades vieran a Jesús, en quien 

dicho Proyecto se encarna, al ‘Hijo de Dios’, con mayúscula 

2.1.38. Esta presencia dinámica del Espíritu se considera la ‘unción del Mesías’, su 

consagración, lo mismo que en David 
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2.1.39. En 10, 36 asegura de Jesús que es “aquel a quien el Padre consagró”, y en 

6,69 Pedro confiesa: “Tú eres el consagrado de Dios”. 

Ésta es la ENCARNACIÓN en el 4º evangelio 

 

1, 33. “He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y 

se posó sobre él” 
 

2.2. Es la imagen del Espíritu Santo del Aire De Dios en la creación, cual si fuera una 

paloma que baja o revoletea 

2.2.1. El simbolizo de la paloma es muy variado 

2.2.1.1. Denota cariño al nido: el Espíritu baja (dinámica) y anida en Jesús 

2.2.1.2. Modo de decir que Dios establece en Jesús su morada permanente 

2.2.1.3. El ‘cernirse el Espíritu’ sobre el caos primitivo lo compara el rabino Ben 

Zoma (a. 90 pC) al revolotear de la paloma sobre su nidada  

2.2.1.4. Dicho cernirse conlleva dinámica; recuérdese al Espíritu de Dios 

cerniéndose sobre el caos primitivo. Ahora se inicia la Nueva creación 

2.2.2. Juan sólo podía bautizar con agua. No se le hace de menos, sólo se le ubica 

en su lugar 

2.2.3. Aquel en quien reside el Espíritu es el único que puede bautizar en Espíritu, 

comunicarlo a los demás 

2.2.4. La misión de Jesús como Mesías fue “bautizar con Espíritu” (1,33), 

comunicar al hombre la fuerza del Espíritu de Dios: es siempre creativa 

2.2.5. Lo de ‘Santo’, añadido a Espíritu, sólo se usa referido a los hombres, nunca 

cuando se habla de Jesús 

2.2.6. ‘Santo’ es una cualidad intrínseca de Dios, el Tres veces Santo 

2.2.7. Cuando se le aplica a un hombre, no le añade nada, es simple indicativo de 

que vive en la biosfera de Dios. Pablo escribe a los ‘santos’ de tal o cual 

Iglesia, a los cristianos de la Comunidad. Cuando la Iglesia canoniza a 

alguien como ‘Santo’ no pasa de ser un reconocimiento oficial de esta 

vivencia cristiana 

2.2.8. El bautismo en agua de Juan significaba, entre otras cosas, denuncia contra el 

poder instituido 

2.2.9. El bautismo en Espíritu, el de Jesús, da fuerza al hombre para llevar a 

plenitud esa denuncia, convirtiéndola en ruptura con la Institución, Tiniebla o 

Mundo éste 
 

1, 34. “Yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios. 

1, 35.  Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 

1, 36.  Fijándose en Jesús que pasaba, dice: Este es el Cordero de Dios” 
 

2.3. Es el broche de oro de esta sección 

2.3.1. El solemne testimonio de Juan, eco de la comunidad cristiana, en paralelismo 

con el del evangelista sobre la ‘sangre y agua’ salido del costado de Jesús 

(19, 35). Ambos forman una inclusión: son el anuncio y el término de la 

misión de Jesús 
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2.3.2. Ahora ya sabemos QUIÉN ES JESÚS, el protagonista de este evangelio 

JESÚS ES el Hombre, lleno del Espíritu Santo 

2.3.3. Preexistente en Dios como Palabra o Proyecto divino 

2.3.4. El que vino a este mundo y a los suyos 

2.3.5. Con una misión muy concreta 

2.3.5.1. Librarles del mundo éste mediante el Bautismo 

2.3.5.2. Introduciéndolos, mediante la dinámica de su Espíritu, en la vida 

trinitaria 

2.3.5.3. Plenificar al hombre como Proyecto divino 

2.3.5.4. Concienciarles de que son, como Él, verdaderos hijos de Dios 

Pablo lo repetirá en Gálatas, al garantizar que “como sois hijos, Dios envió 

a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abba, 

Padre!” (Gal 4, 6) 


